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Profesión de Fe

Ser  humi lde ,  se r  cánd ido ,  se r  bueno ,
l l eva r  e l  a lma  l imp ia  de  pecado
por los caminos,  bajo e l  so l  dorado,

conlo un patr iarca heleno.

Cul t ivar  los rosales de la  mente
con  l a  p iedad ,  con  l a  p iedad  po r  cu l t o ,
y  ama t  l a  v i da  s i l enc iosamen te

le jos  de i  g ran  tumu l to .

Pasa r  i nd i f e ren te  an te  l as  cosas
s in  de tene rnos  a  i nqu i r i r  sus  nombres .
gue  en  e l  mundo  hay  se rp ien tes  venenosas

y  e n  é l  e s t á n  l o s  h o r n b r e s . . .

Amar  e l  campo ,  ennob lece r  l a  v i da
con el amor a la natvraleza,

' que  nos  agua rda  s iempre  son re ída
dentro de su grandeza!

Buscar la  soledad,  refugio
de l  do lo r  y  l a  san fa  poes ía ,
con  un  l i b ro  de  Kemp is  en

por toda compañía.

I rse,  fe l iz ,  por  e l  sendero amigo,
Ianzando  a l  so l  l a  c r i s ta l i na  endecha ,
s in  p reocupa rnos  ya  de l  enemigo

que,  en e l  recodo,  acecha.

Bañar en e l  azul '  nuestras miradas.
en tona r  l a  o rac ión  pu ra  y  bend i t a ,
sordos a las fur iosas dente l ladas

de la carne mald i ta.

Soña r ,  soña r  en  l o  imperecede ro ,
y  en  a las  de  ese  anhe lo  i nmarces ib le
buscar  e l  luminoso derrotero

de la est re l la  inv is ib le.  . .

Y así  v iv i r  v ida laudable y fuer te,
le jos de toda ostentac ión y a larde,
en espera del  beso de la  Muerte

una  so lemne  ta rde !

I L D E M A R O  U R D A N E T A

b  e r m a n  o

l a  m a n o

666
Rosario de las Cinco Llagas

Este cdmpleto librito de oraciones, qule
tarse su edición, Envíe Ud. por.  el  suvo.

Mándenos 86  cént imos en  es tampi l la t ,
Si  lo desea empastado, le cuesta S t .gO. 

'

ha gustado tanto, está al ego-

lo enviaremos por correo.

Slna C. V¡^q. ns Qurnós
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El' vicio del
I  es horr ib le ver  a l rededor de una mesa n iugadores apasionados,-por  no impgrta qué

clase de juego,-es mi l  veces peor ver  a amas de hogares,  a madres de fami l ia ,  a
augustas matronas jugando con entus iasmo inaudi to.

La v ida moderna nos ha t raído toda c lase de desenfrenos y lo  que es más de
sent i rse,  es que ha e legido a la  mujer  como inst rumento de sus extravíos.  Se necesi ta en
estos t iempos una v i r tud en la  mujer  a toda'prueba,  para no dejarse enrolar  en todas las
fentac iones que les presenta la  v ida socia l  actualmente.

Pero quizás una de las fuentes en que mayor pel igro corre de ahogarse e l  honor de
la mujer  es e l  , juego.  Reunidos hombres y mujeres con toda conf ianza a l rededor de u,na
mesa de iuego,  se encuentran fac i l idades mi l  para s impat izar  unos con otros,  e l  t rato cons-
tante es un a l ic iente para que en e l  momento más oportuno ta pasió¡  se despier te y  hasta

' la  muier  más honrada,  deje de ser lo.  Y por  consecuencia l lega la deshonra y la  d iso luc ión
de su hogar,  y  quienes son las víc t imas inocentes,  son los h i jos de aquel  hogar.
'  Toda mqier  honrada debe a le jarse de los pel igros,  es imprudencia no temer,  y  creerse
i í lvu lnerable,  por  fuer te que se s ienta una muier  debe desconf iar  de .e l la  misma y sobre. todo
debe hui r  de las ocasiones en que pel igre su debi l idad.

Ins is t imos en escr ib i r  sobre este horr ib le v ic jo del  iuego,  porque ion var ias tas per-
sonas honorables que nos d icen:  escr iba spbre esa lacra socia l ,  usted no t iene idea del  daño
que hace en los hogares;  nuestras mujeres antes t¿n d ignas,  tan respetabtes, ' tan v i r tuoias,
están tomando rumbos t remendos;  por  d icha que quedan muchas damas honorables para
quienes la  propia est ima vale más que los mayores tesoros del  mundo;  damas hedicadas a
su esposo,  a la  educación de sus h i foq pero en cambio hay un grupo de mujefes,  pues ya
a esas no se les puede.deci r  señoras,  que l levan una v ida como la de cualquier  hombre s in
honor.  Juegan,  beben,  bai lan con todos,  menos con su mar ido,  t ienen lo que se l lama <furor
socia l ¡  y  da pena que n i  e l  mar ido n i  los hermanos,  n i  los padres,  tengan un poqui to de
cabeza para hacer les ver  a esas loqqi tas que con su conducta tan t ibre y v ic iosa 'se colocan
en e l  peoi  de los predicados.

.  Dos apreciables cabal leros,  muy sensatos,  ie fes de hogares muy honorables,  nos decían:
da pena ver  cómo juegan nuestras mujeres,  no sabemos a dónde i remos'  a parar  con tas
costumt i res modernas de nuestras mujeres y lo  peor  es que todo a v is ta y  paciencia de tos
mar idos :  aunque  a lgunas  veces  nó . , .  pues  una  j oven  seño ra  que  d i ce  no  tene r  t i empo .pa ra
leer  una buena rev is ta,  s í  t iene t iempo para jugan y f i rer tes sumas,  pues supimos que en
una tarde perdió 200 colones que le había dado e l  esposo para los gastos de la  pr imera quin-
cena en su hogar.  La señora no sabía cómo hacer,  no se at revía a deci r le  a l  esposo que
había perdido el dinero ganado con su trabajo y además con qué hacer frente a los gastos
de su hogar y  e l  a l imento de sus h i jos?-No es una vergüenza que la esposa juegue lo

.  que e l  mar ido gana rudamente?
El  juego es una pasió.n t remenda,  se comienza por  jugar  sumas

af ic ionan y e l  gusto de Ia ganancia que no cuesta aumenta,  y .  también

Juego
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que juegan hasta l legar  a sumas considerables.  . .  Con i lus ión de ganar mucho se comienza

y,  luego,  es la  ru ina que espera a los jugadores.

Ñ ing r i n  j ugado r  muere  r i co . . .  gene ra lmen te  l as  sumas  ganadas  en  e l  j uego  se  es fuman

y se evaporan con la l igereza con que se ganaron'

Ant iguamente ser  tahur  era un baldón,  y  se consideraba desgraciada a la  señor i ta  que

se casab€ con un jugador y  ahora son las muieres convert idas en tahures.  Inventan mul t i tud

de iuegos para gastaf  e l  t iempo.  .  .  En cambio para la  muier  de hogar,  e l  t iempo no le a lcanza

para cumpl i r  con todos los deberes de la  casa.
Cómo andarán esos hogares donde la señora sale para i r  a ' jugar  donde las vecinas,  y

i l a  educac ión  de  l os  h i j os?  Qué  responsab i l i dad  an te  D ios  l a  de  una  madre  que  pasa  toda

la tarde f rente a una mesa t le  iuego? Pecado morta l  es iugar  con-  in terés,  y  este v ic io

t iene ot ras ocasiones de ofender a Dios.  Se malgasta e l  d inero,  se p ierde miserablemente e l

t i empo  que  pod ía  emp lea rse  en  ob ras  buenas ,  s i  no  se  t i enen  h i j os  y  en  cu ida r  de  l a  edu -

cac ión  de  l os  h i j os  y  no  de ia r  es te  debe r  en  manos  mercena r i as '  Cuen ta  muy  g ránde  t i ene

que darse a Dios por  la  pérd ida del  t iempo,  y  más s i  unimos a esto,  pérd ida del  d inero,  del

hono r  y  de  l a  f a l t a  de l  cump l im ien to  de  nues t ros  debe res .  Una  mu ie r  consag rada  a  su  hoga r

no  s ien ie  p lace r  s i no  en ' su  hoga r ,  cu idando  a  su  esposo  e  h i j os ,  ve lando  po r  e l  san tua r i o

del  hogar que Dios bendi jo  para hacer l  a  fe l iz .  Una mujer  honrada,  que ama a su mar ido

vive ocul ta en su hogar,  y  lo  que menos le preocupa es v iv i r  en esa v ida socia l  que nada

de ja :  só lo  e l  hono r  muchas  veces  pe rd ido  pa ra  s i empre .

Nuestro país es Sumamente pequei io ,  todos nos conocemos'  y  aquí  todos Sabemos los

pecados en que incurr imos todos,  y  s i  supieran las señoras que luegan cómo hablan de e l las,

cómo las desprest ig ian los misrnos hombres,  iamás volver ían a sentarse f rente a una mesa de

juego.  Hay a lgunas que toman pretexto para iugar ,  para ganar '  d icen e l las,  para hacer  obras

de car idad;  s i  fueran un poqui to inst ruídas en re l ig ión debían saber que es pecado morta l

jugar  con interés,  que e l  d inero q{ ie se hace pecando jamás puede ser  agradable a Dios

aunque sea haciendo obras de car idad'
Si  se juega para ganar d inero,  es deci r ,  s i  se peca jugando'  ese d inero es mald i to y

janrás con é1 se pueden hacer obras agraclables a l  Dios todo amorr  todo car idad y cuyas

perfecciones no pueden soportar  la  menor fa l ta '
"  Cene ra lmen te  se  v i ve  s i n  med i ta r  en  nues t rás  acc iones ;  v i v imos  s in  re f l ex iona r ' s i

nuestras acciones ofenden a Dios y s i  por  e l las tendremos que sufr i r  penas t remendas des-

pués  de  nues t ra  muer te  po r  habe r  o fend ido  a  D ios  t an  vo lun ta r i amen te .

Oja lá que este v ic io del  juego tenga su f in  entre nuestras costumbres socia les para

que no tengan que lamentafse los hombres de hoy día por  la  ausencia de las buenas cos-

130

tumbres de antaño.
Si  las mujeres fueran más inst ru idas en re l ig ión,

Dios y no lo  ofenderían con todos esos v ic ios.

Oja lá que nuestras costumbres cambien de rumbo

país,  de sus costumbres y de la  honorabi l idad y d ignidad

tendrían más temor de ofender a

para poder sent i rse orgul loso del

de  sus  mu ie res .

SARA CASAL Vda.  DE QUIROS.

ffi8.

M u y
A m e l i a
s ís ima

Doña Amelia lllontealegre de lViss

sent ida ha s ido la  muerte de doña

Montealegre de Viss,  señora v i r tuo-
y miembro de numerosís ima fami l ia

su ai i3encia Qon profundo dolor.
L/.1¡t'

Para su esposo don Fél ix  \ f iss e h i jo .

hermanos y demás fami l ia ,  enviamos nuestro

muy sent ido pésame.

U-r l
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Dones y Frutos del Espiritu Santo
Por P.  M.

No confundáis,  pues,  como muchos hacen,
la pas,ión del temor, con el temor, don del
E.  S.  La pr imera es una s imple pasión de la
nataraleza que sufre impresioDes; obra por
bajo de la  voluntad;  y  según e l  uso que de
el la  se haga,  contr ibuye a mérecer  o a l levar
a l  desorden.  El  temor que es don del  E.  S.
víene de arr iba y no puede conduci r  s ino a l
bien. En vez cle paralizar ja voluhtad o hacerla
pasar a l  o t ro extrerno,  acerca e l  a lma a Dios
y mant iene la voluntad más unida a El ,  más
estrechada con El ,  más humi lde y respetuosa,
más dependiente y conf iada.  De estos d i fe-
rentes temores juzgaréis  por  los movimientos
' in ter iores que producen y por  los f rutos.

Excelencia del  temor de Dios:
debe supl i r  a l  amor.

'  Es nec 'esar io i lust rar  las a lmas y ev i tar  los
lazos d 'e l  enemigo;  pues éste hace desechar
el  temor de Dios como cosa mala;  hace.  me-
nospreciar e! fruto de este don bajo pretexto
de ensanchar e l  a lma,  y  de marchar en una
vla de conf ianza y de amor más per fecto;  para
lo cual trata de autorizarse con estas palabras
( l  Joan.4,  18) :  <La per fecta car idad hecha fuera
el  temor) ,  pero les encubre e l  sent ido de lo
que es e l  amor per fecto,  que de ' ta l  modo
l lena a l  a lma,  que deia e l  temor a la  puer ta,
como de guarda,  en vez de gobernar  toda la
casa . . .  CSon  es tas  a l$as  l as  que  po r  e l  amor
per fecto t ienen e l  ter lor  como cent inela,  para
hbcer su of ic io cuando e l  amor se amort igüe
y no lo  cumpla b ien y t ienda,a resul tar  in f ie l?
No;  las a lmas que quieren desterrar  e l  temor
es por  su misma fa l ta  de amor,  por  la  insu-
f ic iencia del  amor d iv ino y exceso del  propio,
por  e l  amor de sí  mismás que las hace no
'querer  más que e l  goce,  y  no to lera las t rabas,
l a  dependenc ia , ' l a  su jec ión :  y  as í  que r r í 4  apo -
yarse hasta en mis palabras para v iv i r  de una
fa lsa l iber tad contrar ia  a l  b ien y a mi  Espi -
r i t u  ( l ) :

I En realidad lo que el perfecto amor destierra, es
el servil temor del castigo, mas no el santo y fi l ial
de d isgustar  a Dios,  que es e l  ¡ ropio del  don , "de
temor; el cual créce, como todos loS demás dones,

SULAMITIS -  (Cont inu¡c ión)

con ta misma Caridad. Mientras se puéde p"c"r.
que es mientras dure Ia v ida;  e l  temor t iene su
función propía en el alma: aún en el ,cielo, donde
el pecado ya es impositi le, permanece el temor re-
verencial con que loq bienaventurados asisten ante
la Majestad infinita de Dios. (N. de la R.)

Donde e l  amor d iv ino aún no es bastante
fuer te,  es prec iso que e l  temor de Dios s iga
cumpl iendo su of ic io,  y  esté s iempre ayudán-

'dolo 
o supl iéndolo.  Tal  es e l  orden que Yo

mismo tengo establecido, y por lo tanto, el
b ien verdadero.

Efectos flel temor de Dios
.  

E l  don de temor produce bn e l  a lma la f ide-
l idad;  hácela anf lar  más adher ida a Dios,  más
vig i lante,  más f ib l ;  muéveta a tener  cuenta con
las menores luces,  los menores movimientos

'  de la  grac ia,  y  a 'no despreciar  nada;  y  esto
s in opresiones de corazón;  lo  cual  no ser la
ya temer desgradar a vuestro Padre, tan bueno
y miser icord ioso,  s ino por  e l  contrar io ,  her i r
su Corazón y u l t raf  ar  su amor. . .  E l  temot de
Dios debe en vosotros produci r ,  de una ma-
nera mucho más per fecta y excelente,  las d is-
posic iones del  n jño que no quiere hacer  nada
que contr is te a sü Padre,  de quien,  se s iente
t iernamente amado.  Mas este padre no puede
sufr i r  en.ese h i jo  a quien anra,  s ino lo  bueno
y e l  b ien;  y  esto por  e l  e fecto mismo que a su
hi jo  y  a l  b ien t iene,  pues lo  que desea es vef
a l  n iño en la  posesión de este b ien.  Esta d is- '
posic ión,  en vez de opr imir  a l  h i jo  y  a le jar lo

. de su padre, Cpor ventura no le acerca a él?

éY no lo ident i f ica más con é l  en c ier tb modo,
i rnpid iéndole a le jarse y andar corr iendo a l lá
fuera?

Las almas rectas no desechan el temor de Dios

Afgunos qde no obran ni juzgan, sino según
rn. i ras nátura les,  caen en una'obcecación tan
grande que a veces l legan hasta tenerme pof
cruel ,  ex ig iéndoles.e l  e jerc ic io de este temor

Estas almas queríah\amt
' t
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mor ni *ntes ni después del. pecado.:-No su-,

cede ta l  cosa en tas a lmas rectas que v iven

según la verdad y la  buscan s inceramente;  o

si l lFÉa a suc'eder, es por efecto de la tenta-

ción,. a la cual resisten gnseguida.-Cuanto

mát se acerca e l  a lma a Mí,  tanto más s iente

el  agui ionci l lo  del  temor cuando e l  arnor  f la '

quea;  y  e l la  se.  a legra con eso!  pues por  lo

mismo es a l  punto l lamada a l  orden,  y  vuelve

a tener  conciencia de lo  que'Yo soy,  de lo

qoe eila es, y de lo que ine debe; y estq la

excita y la mueve a dármelo. Las almas más

vi r tuosas 'y  más unidas a Mí,  se s ienten d i -

ohosas a l  saber qdé a l l í r  en un r incÓn,  per-

manece e l  temor s iempre;  y  me supl ican lo

ponga,en ¿ccién cuando e l  amor no basta para

ellas o para otfas alrias, pues com'prenden el

benef ic io de este don.

' 
Cómo ha de entenderss esta frase:

el amor perfecto destierra el temor

'El  temor respetuoso no es excluído 
'n i  

del
:rhisii io cielo, como lo véis por la Escritura,

e-n ql relato del discípulo amado, del mismo
,Éiec iéamenté que,  con respecto a l  temor,  os

di jo  esa patabrá tantaq veces mal  in terp ietada.

En efecto,  vé is .cómo Jgan escr ibe que cquien

arfa-es deci r ,  quien hace mi  voluntad-no

lsmsr mi  c is t igo,  porque éste es para los que

vio lan mis mandamientos.  Con todo es ev i '

dente qué s i  aquel  de guien se.  t rata cesase

de hacer  mi  vo luntad,  cesar ía por  lo  mismci

de amafme, y ,  en la  misma-medida,  debería

temer.  Esto es cosa evidente gue toda a lma

tle- buen sentido ha de comProbar.

Ved cuál  es la  locura de aquel los que,  des-

cuidando mis ensef ianzas,  imi tan lo  que Yo

mostré y censuré tan claranrente en el siervo

inf ie l  que,  porsaber que su señor.era iusto
y severo,  había sepul tado su ta lentó y no lo

hizo fructif icar (Luc. 19). Hay sin embargo al-

mas que hacen prbfes ión de p iedad y de v ida

cristiana; mas cuando sienten el aguijón del

temor,  en vez de serv i rse de é l  'para veni r  a

Mí,  según mi  ley,  bajo la  acc ión de mi  Espí '

ritu Santo, abren de par en par la puerta a

mi enemigo,  (Lue se apodera de e l las y 'sust i :

tuye e l  mal  lemor a l  bueno:  de éste no toma

sino ciertas apariencias.-de palabras y formas,
-para meior  engañar las;  y  así  las para l iza,

las acongoja y las desal ienta '  y  les hace de '

jar lo  todo.-Si  estas a lmas tuv ieran la  fe ver-

dadera y v iv iente en mi  Espír i tu  Santo,  a El

.mismo vendrían en este caso y har ían uso de

los ot ros dones para desterrar  e l  mal  temor '

ese que induce a l  mal  y  l leva a s-eparar  de

Dios,  a dudar de su bondad y caer  en pecado'

'  Pues un verdaderÓ pecado es,  s i  la  vo luntad

no hace lo que debe,  y  no permar lece f i rme

en 14 fe y  en la  adhesión a la  verdad'

(Cont lnurró)

Nota imPor'tante
A todos los Agentes y Suscr i tores supl i -

camos ponerse al día para ayudarnos €o rtües'

t ra labor  y  se lo  agradeceremos mucho'

Lr  DlnecclóN.
I
I
t-
I

Como el de todo pugblo es tr iste el campanario

quo sabe saludar ias horas matutina

y en e\q,ue se refugian agrariae golondrinas'

h.ermana's Bensativas del Márt ir  del Calvario.
t

$ - -

EI - - 'Lampanarto
(Env ío  de  don Hor ¡c io  Núñez)

Es el conguslo cláeico de todoe loe senderoe;

lo auscultarán de paao gitanos y viajeros;

a  veces  s l  murc ié lago en  su  oquedad se  enc is r ra '

Sobre él se ciernen raudoe los roncos aeroplanoe

y es como la osperanza de todoq.los aldeanoa

cuando al hogar retornan, de fecundar la t ierra'

GUSTAVO Dst cnnuo.

. 4 +
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Marzo 5 de 1934.

La consagración del universo al Espíritu sanfo

OBISPADO DE MATANZAS
J  C U B A

Señora Sara Casal Vda. de QuirOs.

San José de Costa Rica.

Mi  muy respetada señora:

Acu.so rec ibo de su atenta de fecha 24 del  próx imo pasado Enero,  y  con e l la  200
Emblemas del  Espír i tu  Santo que bondadosamente me remite para su d is t r ibución.  Mi l  grac ias,

Accedo gustoso en pedir  a l  Santo Padre se d igne conceder que e l  mundo sea consagrado
al  Espír i tu  Sanlo,  ya que es tan f r ío  y  necesi ta tanto del  amor,  para conrrarrestar  a tanro
odio y espír i tu  de venganza en que se enciende

Queda de Ud.  S.  S.  y  Cap.

f  S E V E R I A N O  S A I N Z .
Obispo de  Matanzas ,

l
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JlJAII AIITOIIIO Dt,EflAS Y AROtJ[4EOO
0bispo de San Miguel, f l $alvador, 0. l.

San Miguel, Marzo 20 de 1934.

Señora doña Sara Casal  Vda.  de Quirós.

San José de Costa Rica.

Muy apreciable señora:

Al  regresar  de mi  Vis i ta  Pastora l  a le janas poblac iones de mi  Diócesis .  encontré su
amable car ta,  lo  mismo que la de mi  Venerado Hermano Monseñor Moneste l .  referentes a la
Consagración del  Mundo Cató l ico a l  Espír i tu  Santo.  iDios nos conceda tan inefable grac ia!
Ya envié mi  humi lde sol ic i tud a l  Soberano pont í f ice.

'  He rec ib ido a lgunos números de su importante REVrstR Cosr¡ ,nnrcENSE, lo  mismo que
preciosos fo l le t i tos cDeseos del  Sagrado Corazón de Jesúsr  que inmediatamente fueron re-
par t idos entre Clero y f ie les.  Muchís imas gracias.

Pediremos a l  Div ino Espír i tu  Parácl i to ,  i lumine a nuestro amado Padie Santo sobre
la <consagraciónr  sol ic i tada por  e l  Venerable Episcopado cató l ico.  

'

Me complazco ofrecerme afmo.  en er  Durce eorazón de N.  ,s .  Jesucr is to Rey.

N ANTONIO,
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La mujer que salvó la ,ciudad
La más terr ib le invasión en los anales de

Francia fue la de las hordas de Atila, el año
451.  Toda Gal ia,  d ice Thierry ,  y  especia lmente
las prov inc ias belgas,  fue presa de terror .  Los
habi tantes huían o se preparaban a huír  ante

_ ese desbordamiento de pueblos bárbaros a l
que precedía e l  incendio y seguía e l  hambre.

.  Cada uno se apresuraba 4 ocul tar  su d inero,
sus muebles y las prov is iones en lugar  seguro,
y. los que v iv fan en las a ldeas se refugiaban
en las c iudades,  donde esperaban,  equivocada-
mente,  encontrar  mayor protección.  Los bos-
ques fueron invadidos pbr  fugi t ivos que se
adueñaban de las guar idas de los animales

, salVajes. Los h.abitantes de las riberas y de
la costa del mar se disponían a trasportar sus
fami l ias y sus b ienes a bualquier  puer to que
suponían alejado del peligro. Esta fue Ia re-
soluc ión adoptada por  los habi tantes de Lutec ia;
ant iguo nombre de la  c iudad de París .  En
otras c i rcunstancias,  la  poblac ión,  famosa por
su valor  desde los t iempos de Tiber io,  se
habría sent id<¡  suf ic ientemente protegida por
el río profun4o y por las fortif icaciones de
al tas mural las y torr€ones que rodeaban a la
c iudad,  pero e l  terror  que inspi raba At i la  era
ta l  que paral izaba e l  va lor  de los más decid idos
y todos veían en la fuga la única esperanza
de salvación.  Después de celebrar  consejo,  e l
vecindar io resolv ió no esperar  a l  enemigo,  y
al efecto realizó preparativos para una emi-
gración general  y  rápida.  Fueron reunidas y
habi l i tadas- todas las barcas d isponib les.  En
las cal les se amontonaban muebles y ens€res,
pues los hombres,  las mujeres y los n iños
se apresuraban a desocupar los hogares que
atandonaban. .  Apareció entonces una mujer
que se propuso contener e l  pánico públ ico.
Se l lamaba Genoveva y,  a pesar  de su nombre
germánico,  era galo-romana,  nacida en la  c iu-
dad de Nometodorum, hoy Manterre,  s i tuada
a unas trece leguas de París, donde su padre,
Severo,  y  su madre,  Geroncia,  v iv ían pobre-
mente. Cuandoienía quince años Genoyeva
hizo e l  voto de permanecer sol tera y se
trasladó a París a vivir al lado de su madrina.

como la mayoría de las personas re l ig iosas
de su época,  de que la terr ib le invasión era
un cast igo impuesto por  Dios a causa de los
pecados de la  cr is t iandad y que sólo podía
ser  ev i tada mediante e l  arrepent imiento y la
plegaria. Dia y nobhe oraba, arrodil lada sobre
cenizas,  implorando e l  perdón del  c ie lo para
su país,  y  en momentos en que todos se d is-
ponían a par t i r ,  recorr ió  las cal les supl icando
a los habi tantes que se arrepint ieran y que
cesaran todos los preparat¡vos para abaridonar
Ia c iudad.  Le respondieron con sarcasmos
y rudas palabras.  Di r ig ióse entonces a Ias
mujeres;  reunió a su a l rededor a gran número
de e l las y señalándoles las casas abandonadas
les d i io :

-No tienen corazín las que abandonan los
hogares donde nacieron sus h i jos,  como s i
la fuga fue¡a el único medio de salv¡rse de
la espada.  Imploren e l  auxi l io  del  Salvador,
busquen en la p legar ia y  e l  ayuno e l  espír i tu
valeroso de Estec y '  de Judi th.  En nombre del
Todopoderoso anuncio que,  s i  así  proceden,
la c iudad se salvará;  y ,  de lo  contrar io ,  cual -
quier  ot ro lugar  donde esperen hal lar 'segu-
r idad caerá en poder del  enemigo que,  no
dejará p iedra sobre p iedra

Sus palabras y sus gestos inspi rados obra-
ron mágicamente en las mujeres y todas se
decid ieron a seguir la  a donde las conduiera.
En e l  ext remo Este de la  c iudad,  adonde aho-
ra se encuentra la  catedral  de Nuestra Señora,
se levantaba una ig les ia consagrada a l  pr imer
márt i r ,  San Esteban.  A esta ig les ia se d i r ig ió
Genoveva seguida por  las mujeres,  y  qna
vez dentro hizo cerrar y asegurar las puertas.

Luego, todas se entregaron a la plegaria. Los
hombres,  sorprendidos por  la  ausencia de las

muieres,  fueron a buscar las y l legaron a la
iglesia, cuyas puertas encontraron cerradas.
L lamaron e in t imaron a las mujeres para que

sal ieran.  Estas respondieron que habían re-
suel to permanecer en e l  templo.  Fur iosos los
hombres resolvieron echar abajo las puertas,
pero antes deliberaron sobre el castigo que

impondrían a la que llamaban falsa profetisa.

Unos opinaron que debían deiar la  mor i r  de
hambre y ot ros 'que era preciso arro iar la  a l
r ío"  En esta d iscusión se hal laban cuando

Comenzó a adqgjrir entonces una reputación
de santidad queü8igció andando el t iempo y

l:t,i"*,,*,.q.i: 
co"n ve n ci da,
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París.  Es probable qu9 s i  sus habi tantes la
hubiesen abandonado,  muchas causas les ha-
br ía impedido regresar  y  la  pequeña c iudad
de Lutecia, destinada a gran esplendor his{ó-
r ico,  habr ía caído en ru inas y desaparecido
para 's iempre como otras importantes pobla-
ciones galas. La salvaron la perseverancia y
la fe de uha débi l  muchacha.  La Ig les ia la
ha sant i f icado y Panís considera a Santa
Genoveva como la patrona protectora de la
c iudad .

llegafon algunos sacerdotes fugitivos de Auxe-
rre,  adonde ya se aproximaba e l  ,enemigo.
Uno de e l los era un d iácono que conocía a
Genoveva,  Reprochó v ivamente a los c iuda-
danos suS crueles in tencione.s y  los exhortó
a escuchar los censeios de Genoveva.

-Esa joven es una santa- les d i jo . -Síganla.
Los habi tantes cedieron por  f in  y  resol -

v ieron quedarse en la  c iudad y af ronta i  los
acontecimientos.

La inspi rada ioven no se equivocó en su
profecía:  e l  e jérc i to  de At i la  no l legó hasta

Para la muy culta Directora de t'La Alondra"
Srita. 'Anita Casas de Casas

.  La Alondra eí  a las de la  f ratern idad ha
' l legado 

a hacernos una v is i ta  de cor tesía a
esta humi lde Redacción de RsvlstR Cosrn-
RRrcENsE. Bienvenida sea la e legante rev is ta,
órgano del  Colegio de María Inmaculada,
donde se forman tas futuras!  madres de la
cul ta c iudad de Bogotá.

Veint ic inco años de v ida cuenta ese mag-
ní f ico Colegio,  ve int ic inco af ios de sembrar

,  en e l  corazón de tas n iñas colombianas todas
las v i r tudes,  que f lorecen como las orquídeas,
bel l ís imas,  y  lucen muy a l tas,  para que e l
lodo y n i .  aún e l  más l igero polvo manche
sus del icadas 'coro las.  La mujer  co lombiana,
la mujer  costarr icense,  educadas a l  ca lor  del
cr iSt ianismo, son muy semejantes,  t ienen los
m ismos  i dea les ,  l as  m ismas ' v i r t udes  que  l as
adornan y embel lecen.  'Nuestros corazones
viv i f icados por  esa pura sangre h ispana que
heredan de nuestros colonizadores,  se entu-
s iasman por  todo lo bel lo ,  pon todo lo bueno,
pgr  todo lo que s igni f ica sacr i f ic io  y  abnegación.

Nuestras mujeres por  su educación y cul tura
y por  la  bondad de su corazón t ienen que ser
como esas p i rámides del  desier to que han
resis t ido los t iempos,  y  celosas de sus tesoros,
los guardan escondidos y los protegen con las
mural las que la acc ión del  t iempo no ha po-
dido derru i r .

Las v i r tudes que atesora la  mujer  de nues-
t ros países son tesoros val iosís imos que no
debemos deiar  destru i r  por  lg  acc ión.  del  mo-
dernismo pagano,  la  educación que impartá is
debe ser . la  for ta leza de esos tesoros que son
el  a lma nacional"

Así  como la cul ta Color i rb ia ha logrado
defender nuestro id ioma, así  nuestras,  muieres
deben defender e l  hogar-cr is t iano donde a l
calor  del  Evangel io  se mant iene s iempre re-
fu lgente la  l lama del  patr io t ismo,  e l  amor a
todo lo santo,  a todo lo bel lo ,  a todo lo que
ennoblece y e leva y pur i f ica e l  a lma.

Ruego a La Alondra que retorne al patrio

_suelo y l leve un mensaje de car iño,  de f rá-
tern idad y admirac ión para la  mujer  co lom-
biana,  que sea como un suave per fume que
la acar ic ie y  la  .haga pensar en su hermaná
menor,  la  mujer  costarr icense.

S¡n¡ Cnsel Vo¡.  ne Qutnós

ROBERTO FULTON .

Nac ió  Robe r to  Fu l t on  en  Pensy l van i4 '  e l
añó 1705.  Desd-e muy joven demostró mucha
disposic ión tanto pafa la  técnica como para
toda c lase de mecánica.  En una b iograf ía
suya se cuenta que a la  edad de cator :ce años
construyó una barca de-  pesca,  con una es-
pecie de remos rotat ivos,  que consist ían en
dos palos que se cruzaban en ángulo,  ion
palas f i jas en sus extremos.  Al  ser  puestos
en movimiento,  e l  bote avanzaba.

En 1803 realizó un viaje de ensayo por
el  Sena,  en París ,  ut i l izando un barco de
20 metros de longi tud.  El  17 de Agosto de
1807 verif icó su primera larga travesía, en
la Bahía de.  Hudson,  en e l  barco de vapor
Clemont ,  que cónstruyó é l  mis,mo.  Las ruedas
eran de a letas y la  fuerza sé* ' la  suminis t rabA
una máqui.na de'vapor.  ' . , : l

. r *
:¡-Érr;r
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LECTURA PARA NIÑOS

Los h is tor iadores de la  ant igüedad,  que con
frecuencia narran los sucesos en forma de le-
yendas,  nos han t rasmit ido un inc idente que
muestra en cuánto est imaban la v i r tud del
s i lencio.  Los romanos enviaron mensaieros a
los atenienses para pef ides que les comuni-
caran las leyes que Solón había establec ido.
El  Areópago,  consejo compuesto por  los c iu-
dadanos más i lust rados,  se reunió para del i -
berar  sobre e l  punto y resolv ió enviar  a Roma
a nno de los ff lósofos griegos para que se cer-
c iorara de s i  los romanos eran d ignos de po-

seef  esas leyes.  Si  no los creía merecedores
de e l las,  debía regresar  con la copia de las
leyes que l levaba.  Apenas conocida esta re$o-
luc ión en e l  Senado Romano,  los magist rados
se turbaron un tanto,  pues no contaba la c iu*
dad con un f i lósofo bastante i lust rado y hábi l
para r iva l izar  con e l  gr iego.  Pensaron que

sólo mediante una af t imaña podrían sal i r  de
la d i f icu l tad,  y  no se les ocurr ió  ot ra cosa que

elegi r  a un id iota para d iscut i r  con e l  mensa-

iero de Atenas.  Se d i jeron que s i  un hombre
tonto vencía a l  f i lósofo gr iego,  e l  hecho re-
dundaría en g lor ia  de Roma, y  s i ,  por  e l  con-
t rar io ,  e l  gr iego vencía a l  id iota,  Atenas no
podrla jactarse de este triunfo grotesco.

L legó e l  enviado ateniense y fué conducido
al  Capi to l io ,  donde lo aguardaba e l  id iota ves-
t ido de senador y  sentado en s i l la  de magis-
t rado;  prev iamente se le  había ordenado que
no pronunciara n i  una sola palabra.  El  ate-
n iense,  a quien d i jeron que ese senador era
un hombre muy sabio pero muy cal lado,  a l
entrar  en e l  suntuoso rec into a lzó,  s in hablar ,
un dedo a la  a l tura de la  mej i l la :  Creyó e l
id iota que con ese ademán lo amenazaba con
arrancar le un o jo,  y  respondid a lzando t res
dedos,  con la in tención de s igni f icar  que é1,
por  su par te,  le  arrancar ía dos o ios y además
los'estrangularía. El f i lósofo al alzar un dedo
quiso expresar  que no hay más que un Dios
que gobierna todas las cosas,  y  cuando v ió
que e l  ot ro a lzaba t res dedos,  entendió que
quería deci r le  que e l  pasado,  e l  presenté y e l
fu turo son para Dio-s la  misma cosa.  Consi -

sabidur ía.  Luego abr ió ld  mano y la  mostró
abier ta a l  id iota,  para s igni f icar  que para Dios
no hay nada ocul to.  El  tonto,  tomando este
ademán por la ameíaza de una bofetada, le
mostró la  mano cerrada,  para que entendiese
que s i  se at revía a pegar le,  é l  le  dar ía tam-
bién un golpe,  pero con e l  puño.  El  gr iego,
ya predispuesto en favor  det  romano por  la
interpretac ión que había hecho de la pr imera
respuesta,  creyó que a l  mostrar le  e l  puño e l
hombre le  decía que Dios t iene todo e l  Uni '
verso en su mano.  Juzgó,  pues,  que los ro-
manos eran hombres muy i lust rados y les deió
tas leyes de Solón.

Por supuesto,  lo  que acabamos de narrar  es
una leyenda imaginar ia para t rasmít i r  un e jem-
plo moral .  T i to  L iv io,  que escr ib ió una h is to '
r ia  deta l lada del  per íodo en que las leyes
atenienses fueron adoptadas por  los romanos'
no menciona e l  hecho.  Según é1,  las leyes de

Solón fueron l levadas a Roma por  t res sena-
dores que sc t ras ladaron a Grecia para estu-
d iar las.

Piadosa súplica
Se supl ica a todos los lectores de esta Re'

v is ta rezar  d iar iamente con todo fervor  la
s iguiente orac ión a Santa Teresi ta del  Niño

Jesús para alcanzar infinitas gracias durante
este Año de Gracias por  ta extensión del

Jubi leo del  Año Santo,  en e l  XIX centenar io
de la Redención Humana.

!Oh!  Santa Teresi ta del  Niño Jesús y de la

Santa Faz,  que durante tu v ida morta l  de '

seaste estar  cont inuamente en espír i tu  a l  p ie

de la Cruz,  para rec ib i r  e l  d iv ino rocío de

salvación y esparc i r lo  después sobre las a lmas

te supl icamos que,  ahora que contemplas a l

Salvador resuci tado y g lor ioso,  nos a lcances

en este Año Santo que los f rutos de la  Re-

dención se apl iquen a a lmas innumerables.
Amén .

Fnlxcors M¡nls
ObisPo dc Bayeux Y L is ieur

lo. de Marzri de 1933.

Las leyes de Solón

-, $e ró esta respue/sta eomo una señal de profunda
: t ! .
?=-{ -;¡:*+'1S; ':
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C O D I G O  S O C I A L

LA ESPOSA

No es bastante que medie amor y car iño
entre mar ido y rnuier .  Precisa,  además,  que
el  car iño y e l  amor se mantengan v ivos,  que
i r radien,  como s i  d i jéramos:  prec isa la  res-
petuosa amabi l idad y la  cor tesía que provie-
nen del  corazón y de Ia educación;  o en
úl t imo caso,  conviene la sagacidad,  la  cual
puede l levarnos a l  b ien cuando,  a fa l ta  de
sent imiento o por  educación defec luosa,  nos
mueve y obl iga a mostrarnos b ien cr iados.

Una  mu je r  que  aun  amando  y  que r i endo
a su esposo,  se mani f ieste ex igente,  enoiosa,

.  i n to le ran te  y  só lo ' a ten ta  a  sus  cap r i chos ,  a l
prur i to  de tos t rapos y las d ivers iones;  o
aparezca descuidada,  indolente por  pereza
moral ,  con indi ferencia hacia los 1íc i tos es-
parc imientos y desal iño de su cuerpo,  no
será a buen peguro,  una esposa prudente y
mucho  menos  amab le .

- iPero s i  es que yo quiero a mi  esposo:
le adoro;  ser ía capaz de cualquier  sacr i f ic io
antes que causar le a lguna ofensa o contra-
r iedad!-me decía c ier ta vez una joven pa.
r ienta mía,  a la  cual  reprendía yo por  su
fa l ta de táct ica en la  convivencia con su
esposo.

Y tengo por  cosa c ier ta que sí  era muy
capaz aquel la  joven de inmensos sacr i f ic ios
por  su mal ido:  pero los menudos sacr i f ic ios,
los de cada día y de cada instante,  los que
sólo requieren la  f recgencia de leves y vo-
luntar ias mort i f icac iones y un cont inuo domj-
n io de sí  misma, éstos no los sabía pract icar .

iCuántas habrá que arrostrar ían gustosas e l
pel igro por  sus esposos,  y  vénse incapaces
de imponerse,  para su sosiego,  un ins igni f i -
cante esfuerzo de la  voluntad y una razonáble
y  d igna  sumis ión !

Conocí  a una reducida fami l ia  que hubiera
podido y debido ser  fe l ic ís ima,  y  no lo  era
por la  senci l la  razón de que la esposa,  no
quer iendo reconocer en e l  mar ido aquel la
indiscut ib le super ior idad que d imana de la
penetrac ión,  de la  perseverancia y de la  se-
renidad del  ánimo-cual idad que s0bresale

(Cont inurc ión)

mucho más en e l  hombre que en la muier- ,
v iv ía con e l  cont inuo recelo de verse atacada
en  su  ex t raña  sus iep t i b i l i dad  e  imag inaba
ironías y ofensas en todos los actos y pala-
brhs de su esposo.

-éNo tengo,  acaso,  un a lma como él?. -
sol ía lamentarse- .  éNo poseo,  a su igual ,  las
facul tades de la  in te l igencia y del  corazón?
iEl  sent ímiento de lo  bueno y lo  bel lo ,  no
es común a los dos?

Cier tamente:  estas facul tades las reunen
tanto e l  hombre como la mujer ;  só lo que se
mani f iestan con c ier ta d i ferencia.  iQuién lo

.negaría,  n i  quién lo  tendr ía a mal?
Sos tengo  l a .  í n t ima  conv i cc ión  de 'que  l a  l ey

de la d i ferencia sea e l .  , fundamento de la
c reac ión ,

La  razón ,  po r  e iemp lo -es to  es ,  aque l l a
c la r i v i denc ia  de l  esp í r ' i t u  que  en  l as  más  d i -
f íc i les c i rcunstancias nos impele a escoger e l
me io r  pa r t i do -encuén t rase  en  e l  a lma  de  l a
mujer ,  igual  que en la  del  hombre.  Pero, . .
con una d i ferencia.

Por lo  general ,  la  razón en e l  hombre .va
acompañada de los in tereses personales y e l  ,

cá lculo;  de la  pásión y e l  sent imiento en la
mu  j e r .

Juzga e l  honibre por  modo ref lex ivo;  la
mu je r  po r  i ns t i n to .

El  hombre ve la  verdad;  Ia mujer  la  s iente.
Poco acostumbrada a l  severo e jerc ic io de

la lógica,  de suyo poco d ispueSta a la  r igurosa
deducción del  cr i ter io ,  la  mujer ,  por  Io general ,
es iu ic iosa por  inspi rac ión.

Casi  desconoce a l  hombre;  pero conoce per-
fectamente a los que t rata.  Nada se la  escapa
del  ind iv iduo;  pero cuanto se ref iera a la  es-
pec ie ,  l a  resu l t a  oscu ro ,

Tiene har to presente la  mujer  e l  mundo de
la real idad para que nq se le  ofusque e l  de las
ideas.  En suma: la  metaf ís ica,  las abstracciones,
las ideas generales de pol í t ica,  de patr ia  e igual -
dad,  escasamente in teresan su in te l igencia,  s i
de antemano-y por  deci r lo  de a lgún modo*

¿Cómo debo comportarme?
PoT ANNA VERTUA GENTILE

no han impresionado su corazó



Visiones de Roma
Por  GEORGES GOYAU

(De la  Academia  Francesa)

Existen c iudades que están enteramente
unidas a un momento de la  h is tor ia :  t ienen
una unidad,  una homogeneidad,  que const i tu-
yen su bel leza.  Podría deci rse que una inspi -
rac ión colect iva ha precedido a su preparación,
a  su  embe l l ec im ien to ;  s imbo l i zan  una  época ,
encarnan un per íodo del  ar te;  son un cuadro
histór ico donde la v ida de los s ig los u l ter iores
viene a posarse y a insta larse s in modi f icar
e l  aspecto del  cuadro y s in modi f icar  en e l las
su pr imi t iva const i tuc ión.  Una de éstas es
Florencia.  c iudad de los Médic is  y  de Jeró-
n i rno Savonarola:  e l  v is i tante se s iente a l l í
encerrado dentro de una era h is tór ica de la
cual  esta metrópol i  fue e l  f ruto y de la  cual
también fue la  g lor ia .

Roma, a l  contrar io ,  pfesenta a l  que por  e l la
pasea un aspecto múl t ip le y  d iverso;  le  habla
del  pasado,  del  presente y del  porveni r .  Roma
bs una c iudad de a luv iones,  donde toda una
larga ser ie de s ig los han puesto lugar  por
l uga r  su  se l l o :  y  Roma es  una  cap i t a l ,  que
no quiere solamente of recérsenos como un
espectáculo del  pasado,  s ino también como
una obrera del  porveni r ,  poiveni r  re l ig ioso,
porveni r  pol í t ico.  Siguiendo e l  punto de Roma
sobre e l  que descansan nuestras miradas,  s i -
guiendo e l  proceso de penetra i  en e l  subsuelo,
sobre e l  que determinamos nuestros pasos,  nos
sent imos contemporáneos de ios per íodos más
dist in tos,  los más d is ímbolos.  En c ier ta ver-
t iente del  Palat inado,  nos aproximamos a la
fundación de Roma; los macizos b locks de
piedra de la  Boma Ouadrata nos l levan hacia
aquel los le janos recuerdos que evoca Virg i l io
en sus versos y T i to L iv io en prosa.  Cono-
cemos e l  lugar  del  Fórum donde hablaba
Cicerón.  Al l í  se v ió pasar  a los generales
tr iunfantes que se d i r ig ían a l  Capi to l io ;  e l
p ie del  tur is ta,  p isa hoy sobre las mismas
losas de la  Via Sacra.  sobre la  cual  conr ían
los carros t r iunfa les.  Var ias de las ig les ias
que se encuentran en rededor del  Fórum son
monumentos of ic ia les del  Imper io t ransforma-
dos en santuar ios:  e l  Cr is t ian ismo t r iunfante
adora a su Dios en los edi f ic ios of ic ia les del
Estado.  Ayer ,  bajo e l  pavimento mismo de
cier tas ig les ias,  las excavaciones hechas po-
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nían a descubier to edi f ic ios paganos:  sobre
Ios  muros ,  en  esas  hab i t ac iones  sub te r rán : : s .
se  os ten tan  todav ía  l os  emb lemas  de l  pa ¡ : .
n i smo ,  pe ro  ya  se  de jan  ve r  a l i í  s ímbo los  ; .
C r i s t i an i smo ;  en t re  esos  deco rados  mura i : : .
donde  l as  dos  re l i g i ones ,  l a  que  desapa rec ía
y la  que nacía,  mezclan sus imágenes,  se
cuelan c ier tas v idas cr is t ianas que concluye-
ron con e l  mart i r io ;  la  de Santa Ceci l ia ,  por
e jemplo,  o b ien la  de esos dos funcionar ios
de la Corte de Jul ián e l  Apóstata,  que se
l lamaron San Juan y San Pablo;  y  que,  s in
embargo de que después de su muerte hero ica
la p iedad cr is t iana quiso e levar  templos en su
honor,  no fue s ino sobre las casas que se ha-
bi taron donde se levantan los a l tares.

Así ,  también desenterrados por  los recuerdos,
que,  de la  superf ic ie  del  suelo se van hasta
el  seno de la t ier ra.  Roma sugiere a l  h is to-
r iador  c ier tos gestos de geólogo;  como el
geó logo  es tud ia  l a "supe rpos i c i ón  de  l as  capas
terrestres,  así  en Roma el  h is tor iador  estudia,
casi  como en un l íbro abier to,  la  superposic ión
de las épocas.

Se aventura en las inmensas galer ías de las
catacumbas,  donde los cr is t ianos perseguidos
se agrupaban cerca de los lugares donde se
encontraban las cenizas de Ios santos,  gra-
bando sobre las p iedras oraciones d i r ig idas a
esos sAntos;  y ,  despué.- ,  a  la  luz del  so l ,  en
los vest íbulos o sobre los n luros de las basí .
l icas,  recoge las nra iestuosas inscr ipc iones en
verso que'  e l  Papa Dámaso,  después de la  paz
de  l a  l g l es ia ,  mandó 'g raba r  en  hono r  de  esos
augustos personajes,  cuyos despojos,  recogidos
de ias galer ías de las catacumbas,  fueron des-
pués a reposar baio las p iedras de los a l tares.

La Edad Media y e l  Renacimiento,  en su
deseo  de  cons t ru i r , / t omaron  con  f recuenc ia
los mater ia les de los ant iguos monumentos
de la época pagana,  aun de ese anf i teatro del
Col iseo,  donde tantos cr is t ianos perecieron
bajo los d ientes de las f ieras;  y  e l  ar t is ta y
el  arqueólogo no pueden luchar contra la
impres ión  de  pena  que  l es  causa  pensa r  en
que edi f ic ios de los que se envanecía orgu-
l losa la  Roma de los Césares,  fueron t^ l  vez
transformados en canteras.  Pero iay l ,  en nues-

I
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t rcs mismos t iempos vemos cómo se operan
otras destrucciones:  la  Roma de la Edad Media
t iende más y más a desaparecer .  No sabemos,
a punto c ier to,  s i  por  efecto de la  ig lorancia
o del  vandal ismo,  ha s ido necesar io arrasar
c ier tos barr ios,  ampl iar  c ier tas vías,  dar  a
Roma gl  aspecto de una capi ta l  moderna;  y
esto a expensas de lo  p intoresco que la Edad
Media nos había legado.  Algunos restos de
vie jas torres feudaleq,  a lgunos campani les de
ig les ias,  emergen todavía por  encima de los
banal .es te jados modernos,  aunque todavía una
nota medioeval  en una c iudad donde e l  Rena-
c imiento y e l  Risorg imiento marcaron dos
nuevas etapas.

En la Ciudad del  Vat icano,  t r iunfa e l  Re-
nacimiento,  y  e l  Risorg imiento se .af i rma en
el  g igantesco monumento de Víctor  Manuel ,
que se aperc ibe desde e l  Corzo,  y  del  Foro,  y
del  Palat inado,  y  desde todas las col inas vecinas.

Desde lo a l to  de un av ión p laneando sobre
Roma, lo  que antes que todo atrae las miradaS,
es San Pedro,  de una par te,  y  es,  de la  ot ra,
e l  monumento a l  pr imer rey de l ta l ia .  Entre
esas dos v is iones,  ex is te un largo per íodo de
t iempo,  una especie de paréntesis ;  pero puede

deci rse que a favor  del  t ratado de Letrán ese

paréntesis  ha desaparecido,  y  gue la unidad del
paisaie romano h-a quedado restablec ida.

Así  quedará borrado e l  contraste entre ¡a
pát ina dejada por  e l  t iempo sobre los monu-
mentos del  Renacimiento y Ia b lancura a lgo
cruda del  co losal  hacinamiento de p iedras
que g lor i f ica a Víctor  Manuel  y  que dominan
las cuádr igas doradas.  Tendrá que t ranscurr i r
todavía a lgún t iempo,  para que podamos darnos
cuenta del  puesto q i re ocupará este t rofeo en
la h is tor ia  del  ar te i ta l iano. . .  las obras de ar te
requieren c ier ta mirada ret rospect iva para ser
p lenamente comprendidas.  Pero s i rven de tes-
t imonio,  cuando menost  de la  br i l lantez y de
la suntuosidad de esa arqui tectura nueva;  lo
que la I ta l ia  contemporánea no consiente en
que sea considerada,  exc lus ivamente,  como un
museo de la h is tor ia ;  a lo  que e l la  aspi ra,  y
lo que ha logrado ser ,  como la I ta l ia  de antes,
una t ier ra de in ic iat ivas ar t ís t icas;  y  es,  en f in '
que la admirac ión que e l la  t iene por  su propio
pasado,  no es un obstáculo para que busque
hacer cosas nuevas y a encontrar ,  por  una
civ i l izac ión nueva,  nuevos medios de expre '
s ión.  La I ta l ia  ar t ís t ica del  s ig lo veinte,  es
la de la  ú l t ima or ig inal idad de la  Ciudad
Eterna,  decía voluntar iamente de sí  misma
lo que ya decía la  I ta l ia  pol í t ica del  s ig lo
diec inueve:  l ta l ia  Fará da se.

Un Altar de Corpus Christ i  en'1878

En la edic ión del  30 de Mayo pasado,  de
La Prensa Líbre, con ocasión de la Festividad
del  Corpus Chr is t i ,  fue publ icáda la fotograf ía
de este Al tar  de Corpus,  y  la  est imable dama
doña Clot i ldb Alvarado de Quirós,  reconoció
en é l  uno de los mot ivos más esplendorosos
de su infancia, ya que en él tomó. parte en
asocio de la  hoy est imable dama doña Ra-
monci ta Ygles ias de Lynch.

La solemne procesión del  Corpus,  recorr ía
en aquel la  época una mayor extensión de
cuadras que la que recorre en la  actual idad
en torno del  Parque Centra l .  E l  pr imer Al tar
se levantaba en la esquina del  edi f ic io  que
hoy ocupa e l  comerc io de Aymer ich,  (ant i -
guo Banco Keith, González Hnos. y Romero);
él segundo, en la esquina del B'anco de Costa
Rica;  e l  tercero,  en la  esquina de la  hoy Bo-
tica Vargas y el cuarto, en la. esquiña sur de
la Catedral .  Este a l tar  fue uno de los mot ivos
de la fe de 

'nuestros 
mayores para esta festi-

v idad en e l  año de 1873,  levantado por  doña
Lupi ta Granados de Tinoco,  esposa de don
Feder ico Tinoco,  en . la  esquina de su res iden-

c ia,  (hoy la tera l  sur  del  Banco de Costa Rica)
y s imbol izaba las Vi r tudes Teologales:  Fe,
Esperanza y Car idad;  representada la Fe por
la n iñ i ta  de l0  años,  Clot i lde Alvarado Gon-
zález,  (hoy señora v iuda de don Manuel  An'
tonio Quirós)  y  vest ida de a lbo t ra je;  la  Es '
p€ranza estaba representada por  la  n iñ i ta
Ramonci ta Ygles ias Castro,  de l0  años,  (hoy
señora v iuda de Lynch) vest ida de túnica
blanca y manto verde,  y  la  Car idad,  se re-
presenté a la  l legada de la procesión por  la
Sagrada Eucar is t ía,  que es Car idad de Amor
para todos los f ie les.

Esta fotografía fue tomada por el artista
fotógrafo don Eduardo J.  Hoey,  quien dejó
una val iosa colección de v is tas de su época.

Mot ivo de ínt ima a legr ía y  de bel los re-
cuerdos de su in fancia ha s ido para la  est i '
mable.dama doña Clot i lde Alvarado de Quirós,
la  publ icac ión de esta fotograf ía en las colum'
nas de La Prensa Libre, y la reproducción
que hacemos de e l la  es para dar le cabida a
los párrafos h is tór icos anter iores '

- t ,
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Recetas de Cocina
A cargo de doña DIGNA CASAL DE SOLARf,  Profesora graduada en Bruselas

ENSALADA CRUZ ROJA en  e l  momen to  que  se  s i r ve ,  se  mezc lan  dos

Se escogen unos cuatro tomates de muv iJ'J#liX:0"'"'i:'J;i,,i":"t"::1;il"r1"lili
buena cal idad.  Se pone a cocinar  cuatro hue-  se.^m.z. la  muy b ien y con esta salsa se bañan
vos durante 20 minutos,  es deci r  hasta que las hojas de lechuga y se s i rve.
estén duros (s i  se deian demasiado en e l  fuego

se  ponen  neg ros ) .  HUEVOS A  LA  RANCHERA
Con un cuchi l to  b ien f i loso se cor tan los

tomates en ta iadi tas delgadas,  los huevos se

parten en ruedi tas con un cuchi l lo  muy del -

gado .y  f i l oso  o  con  e l  co r ta  huevos .  Se  hace

una mayonesa b ien espesa,  en e l  .cehtro de

un .p latón,  o ja lá cuadrado,  y  con una manga

de  ado rna r  queques  se  pone  l a  mayonesa  en

forma de cono dándole boni ta forma:  par t iendo

del  centro y en forma de cruz se ponen las

rebanadi tas de tomate colocándolas una sobre

otra.  En los v ic íos de los cuatro extremos del

p latón se ponen las ta iadi tas de huevo,  una

sobre ot ra y dándoles un forma boni ta y  re-

gular  y  se espolvorea la ensalada con perej i l

f inamente p icado.

D IFERENTES PLATOS FRIOS

l .o En un p latón se colocatr  ta jadas delga '

das de iamón cocinad'o y éste se adorna con

pepinos par t idos en ta iadi tas y cebol l i tas en

vinagre.
2.o La carne sudada que ha sobrado de la

víspera se cor ta en rebanadas muy delgadas,

se colocan en un p latón en forma de corona,

en e l  centro se colocan las hoias de una le-

chuga b ien t ierna y las hoias b ien lavadas y

muy secas,  dándole la  forma de la lechuga

Se coge un p latón b ien cal iente y se le  pone

una  buena  cucha rada  de  man tequ i l l a ,  se  me te

a l  ho rno  has ta  que  l a  man tequ i l l a  com ience  a

herv i r ,  entonces se saca e l  p latón del  horno
y se van echando los huevos que se quieran,

se espolvorean con p imienta y sal ,  encima se

le pone t i r i tas de iamón,  a cada huevo se le

pone un poqui to de salsa de tomates y de

salsa inglesa y sobre cada huevo una pelot i ta

de  man tequ i l l a ,  se  me te  a l  ho rno  b ien  ca l i en te

has ta  que  se  vea  que  l os  huevos  es tén  coc i -
nados t iernos y se s i rven inmediatamente.
Estos huevos pu"eden hacerse en conchi tas

especia les para f re i r los,  o en p lat i tos por

separado que res is tan e l  fuego'

Un socialista se convierte
Lsó¡{ . -En un sanator io de esta capi ta l  ha fa '

l lec ido Eduardo Rodríguez Miranda,  de t re inta
y s iete años,  socia l is ta,  af i l iado a l  Sindicato

de of ic ios var ios de Ponferrada,  que lesul tó

her ido en una ref r iega'  Antes de fa l lecer  re '

c ib ió p iadosamente los Sacramentos.
En pr inc ip io,  la  sociedad cr is t iana es una

soc iedad  de  he rmanos '  como  en  p r i nc ip io  t am '

b ién la  socieCad pagana lo es de esclavos.

Pesquería Germania
Frente a l  Palac io Nacional  en la  par te baia del  Hote l  Europa,  pueden las señoras com'

prar  con toda conf ianza pescado f resco,  t ransportado de Puntarenas en ref r igeradores espe'

e ia les y expendido aquí  con los métodos h ig iénicos modernos"

Revlsrn CosrenRlcs¡sr  publ ica sabrosís imas recetas para que las suscr i toras pueJar

aDrovechar dar  en sus hogares un a l imento necesar io a l  organismo y a prec ios barat ís imc' :

TEI*EFONO AlSr "
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La Conversión de Eva Lavalliére
Jl l 'e  v ino la  tentac ión de tomar una pensión

más confor table,  porque a veces la  cosa se
vuelve terr ib le,  sobre todo a la  v is ta de estas
señoras de la  pr imera c lase,  tan p iadosas,  tan
santas y s in embargo tan rega. lonas,  e l  e iem.
plo me hace mel la y  ganas me entran de
darme más comodidades.  Pero después me
acuerdo de mi  voto de pobreza y res is to.  Lo
mismo para los vest idos. . .  La señor i ta  Caplat
me dice que mi  único abr igo verde está de-
masiado raído;  ya lo  sé muy b ien,  pero,  iqué?
por lo  mismo, 

- icuán 
fe l iz  me encontrar ía en

un convento!  Al l í  no hay señoras e legantes
ni  regalonas;  hay una regla que se cumple y
todo  es tá  b ien .  Aun  aqu í  hay  v ida  mundana ,
por  poco que parezca.  La cascar i ta ,  o más
b ien  e l  p l uma le  en t ra  en  l a  cuen ta ,  y  mu-
cho  aun !

Espero estará meior  de su fea gr ipe.  Piense
en nosotros,  quer ido señor Cura,  pónganos
cuanto antes debajo re ias;  ¡qué r ico será!

Le mando a nombre de Leona y mío nues-
t ros más car iñosos recuerdos.

Su  ah i j ada  que  l o  qu ie re  mucho ,

Eua Laualliére.

P .  D . *S i  po r  casua l i dad  tuv ie ra  a lgunos
terrones de azúcar de más,  háganos la car idad
de mandárnoslos en un paquet i to ,  pues aquí
apenas tenemos una p izca para e l  café de la
mañana y ahora que estoy mal i ta ,  no hay
para las t isanas.  Por  car idad,  s i  Ud.  lo  puede.

(Era e l  año 1918,  e l  t iempo de las rest r ic-
c iones en los a l imentos) .

Viernes,  18 de Enero.

Quer ido  seño r  Cu ra :

Después de pensar lo b ien,  me parece lo
mejor  esperar  aquí  los aconteci rn ientos.  He
escr i to  a l  profesor  de Saint  Baslemont  para
que é l  ret i re mis baúles y caiones del  cast i l lo
y los ponga en lugar  seguro;  es un hombre
honrado en quien yo puedo f iar .  Recibí  ayer
una car ta de Juana,  desde París ;  e l la  sabe
que he sufr ido por  e l  f r ío  y  me gr i ta ,  me
supl ica vay^ yo a v iv i r  en Saint  Baslemonr
apenas vuelva e l la  a l l í .  Su car ta no me hace

\ . ' ;  :  i. . {
.  : , : r , F  * ' - ' t f , f , á \

( C o n t i n u a c i ó n ) -

la  impresión de que esté enf iestada;  está a lgo
.a{ectada y nerv iosa por  aquel  mald i to p le i to ;
no sabe aun cómo ha de acabar pero no
sospeóha que se le  'puede qui tar  e l  cast i l lo ,
a lo  ménos nada de esto d ice,  probablemente
para no t ranstornarse;  pero es muy capaz de
e l l o .

Carat  d ice que se d iv ier te,  que se endeuda,
etc. ,  e tc . ;  es posib le,  todo es posib le mas no
da n inguna prueba,  y  yo desconf ío de la
opin ión de Carat ,  que ha ido a contar le que
me fuí  de 1a Porcher ie con veint ic inco mi l
f rancos.  Esto me hace dudar de los demás
díceres y con sobrado mot ivo.

En f in ,  he tomado precauciones para 'mis

equipajes;  espero que e l  señor Crouviz ier  los
va a poner en lugar  seguro y aguardaré.  No
dudo de la leal tad y buena fe de Carat ,  por
c ier to que no;  pero extraño que haya ido a
t raer le sobre mis f inanzas cuentos s in p ies
ni  cabeza.  Nada t iene que ver  con semejantes
cosas;  las fa lsea,  Ía l ta  a la  del icadeza,  por  no
deci r  más y esto me apena,  iEn f in !  ¡esa es
la  v i da !

Estoy a lgo enferma desde a lgunos días;
tengo una enter i t is-  bastante ser ía,  poco puedo,
do rm i r  po r  l os  do lo res .  r

No he rec ib ido e l  paquete de enlbut ldos
que Ud.  me anunciaba;  en la  estac ión se
habrán feste jado con e l los.  iQué asco!

Fuera de ésto,  nada nuevo;  todo aquí  está
en calma;  la  tempestad la .  l levo yo adentro
por  estas cosas de Juana que tanto me an-
gust ian.  Pero no desespero y de antemano
me someto a todo cuanto suceda,  a todo.

Le mando,  quer ido Padr ino,  mis más afec-
tuosos  y  ca r i ñosos  recue rdos .  Leona  me
acompaña.

Eva Lavall iére.

Lunes ,  4  de  Feb re ro  de  1918 .

Quer i {o señor Cura:

He  rec ib ido  i n tac to  e l  t a r ro  de  m ie l ;  mu-
chas,  muchas gracias;  iQué del ic ioso!  iy  en
qué pecados de gula vamos .a caer !
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Muñequita
-Mi  n ieta se ha permi t ido soñar y  ahora

toca las consecuencias-se lamentó e l  Gran
Duque.-Pero yo sé,  pres iento,  que será muy
fe l iz  con ese buen pr ínc ipe de Neuberg.

La  Mozaska  h i zo  un  ges to .que  equ i va l í a  a
un <iDios lo  hagalr ,  l leno de dubi tac iones.

-Por todo lo cual ,  será muy conveniente
que tenga a su lado a ot ra muchacha de su
misma edad,  con la cual  pueda expansionarse
y a la  cual  conf íe sus cui tas y sus i lus iones. . .
Nosotros creemos que lady Haines será la
compañera ideal , . .

Un brusco sobresal to,  prestamente repr i -
m ido ,  a l t e ró  a l  aya .

-¿Me permi te V.  A.  hacer le observar  que
esa señor i ta  es un espír i tu  a locado y fantás-
t ico? Trátase,  además,  de un ser  ind isc ip l inado
que se r íe 6e toda autor idad. . .

- iBahl  Seguramente le  ha gastado a usted
alguna chanza soble e l  cor te de su vest ido o
el  co lor  de sus zapatos-se echó a reí r  e l
Pr ínc ipe,  muy d iver t ido-y,  natura lmente,  le
gua rda  us ted  renco r .  Bueno :  no  hay  que
p in ta r  a  l a  h i i a  de  m i  g rande  am igo ,  l o rd
Ha ines ,  como  u  n  mons t ruo ,  p rec i samen te .
Además,  es una cr ia tura in te l igent ís ima bajo
su aspecto f r ívo lo y  posee,  como todos los
temperamen tos  impu ls i vos ,  un  g ran  co razón ,
Luego t iene bastante mundo,  sabe manejarse,
ha v ia iado muchís imo. . .  Usted debe pensar
que  l ady  Ha ines  no  t i ene  po r  qué  p lega rse  a
las ex igencias del  reglamento palat ino,  que
reza itnicamente para las damas de S. A..
porque L i l ian Haines no es en nuestra cor te
una  dama más ,  a l  se rv i c i o  de  m i  n ie ta ,  s i no
una  i nv i t ada  que  nos  hon ra  con  su  p resenc ia
y a la  que estamos obl igados a dar  una a l ta
i dea  de  nues t ra  hosp i t a l i dad .

La Mozaska se encendió de confusión bajo
este réspice,  porque la verdad era que muchas
veces se habÍa excedido en sus at r ibuciones.
t ratando a L i l ian con una opresora auster idad
que  d i sgus taba  p ro fundamen te  a l  sobe rano .

-De manera que L i l ian Haines-s i  lo  per-
mi ten sus padres a quienes S.  E.  ha te legra-
f iado-acompaíará a la  Pr incesa en su v ia ie.

( C o n t i n u a c i ó n  '

-Natura lmen(e,  su doncel la  de conf ianza.
Y  tend rá  que  tomarse  un  t raba jo  eno rme !
porque como el  v ia je ha de ser  de r iguroso
incógni to,  no perm, i t i ré  que l leven ustedes
detrás séqui to a lguno.  Natura lmente,  usted
i rá  con  l as  muchachas .  Va  a  se r  un  v ia ie
muy  d i ve r t i do . . .

-CSí?-preguntó la  Mozaska,  con expresión
de perro apaleado.

Todo aquel lo  le  d isgustaba profundamente '
- - iYa lo  creo!  Yo quis iera tener  ahora

cuarenta años menos y poder acompañar las.

éVerdad ,  Mo lesey?  Se rá  de l i c i oso  comer  en
la mesa de una fonda,  entre todo e l  mundo,
s in  que  nad ie  l as  m i re  n i  se  ocupe  de  us te -
des ,  v i a i a r  en  un  vu lga r  compar t im ien to  de
cualquier  t ren,  comprar  por  s í  rn ismas Io que
necesi ten o les agrade.  Per la se sent i rá en-
cantada de prescindi r  del  protocolo, . .

-Segu ramen te . ,  . ' - p ronunc ió  e l  8 ] ' a r  con
voz agria.

-Ahora b ien,  e l  mot ivo pr inc ipal  de haber la
l l amado  es  e l  s i gu ien te :  De ia rá  us ted  a  l a
P r i ncesa  en  comp le ta  I i be r tad  de  i r ,  ven i r ,
sa l i r ,  entrar . . .

- -Cómo,  seño r? -se  asombró  e l  aya . -No
com p ren  d  o .

-Qu ie ro  dec i r  que  su  pape l  se rá  senc i l l a '
men te  e l  de  una  dama de  comPañ ía ,  s i n

au to r i dad  n inguna  pa ra  imponerse  a  l os  de -
seos  de  S ,  A .

- iPero es imposib le! -se escandal izó la  con-
desa.- iVuestra Al teza no p iensa las locuras
que  pueden  hace r  esas  dos  muchachas  s in
un f reno que las detenga? La Pr incesa todavía
es  una  c r i a tu ra  razonab le  y  sensa ta ,  pe ro  i l a
otra!  La o l ra,  se i ior ,  es d iaból ica. . .

- iPob re  L i l i an !
-Y  yo  dec l i no  t oda  m i  responsab i l i dad  y

aun  qu i zá  roga r ía  a  V .  A .  que  me  re levase
de l  debe r  de  aco rnpaña r  a  l a  P r i ncesa . . .

-No  hay ,  e l  menor  i ncoven ien te ,  s i  es tá
us ted  d i spues ta  a  f i rmar  l a  d im is ión  de  su
ca rgo -con tes tó  f r í amen te  e l  G ran  Duque .

Hubo  unos  i ns tan tes  de  p ro fundo  s i l enc io ,
durante los cuales,  la  Mozaska se dominó a l
comprende r  que  de  n inguna  fo rma  l e  conve -
nía perder  su a l ta posic ión en Palac io.

I rá,  además,  Ia camarera de S.  A,
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-Bien.  Obedeceré las órdenes de V.  4. . .
- respondió con l ln  h i lo  de voz.

-Será lo  más cuerdo,  por  muchas razones.

Quedamos en qug su papel  será pasivo.  Una
vig i lancia d iscreta y respetuosa.  Y de n inguna
manera impedirá a S.  A.  democrat izarse-es
una  cosa  que  en  Randchany  nos  hace  mucha
fa l ta,  créame usted,  condesa;  vamos medio
s ig lo at rasados,-n i  muchís imo menos se le
pasará a usted por  las mientes la  idea de

inn i scu i r se  en  l as  am is tades  que  pueda  t raba r
S .  A . ,  sean  de l  sexo  que  sean . . .

- iBondad  d i v i na ! -exc lamó  espan tada  l a
condesa . -Pe ro ,  Jno  p iensa  V .  A . . . ?

-Lo tengo todo pensado,  amiga mía.  Qréame
que no es conveniente est i rar  mucho e l  ren-
daje a los potros jóvenes.  Yo sé lo  que me
hago.  Y en def in i t iva,  s i  a  usted no.  le  con-
v iene. . .  E l  cargo de aya de S.  A.  co lmaría

.de fe l ic idad a las damas de nuestra pr imera
nob leza . . . - i ns inuó  l ad ino  e l  G ran  Duque .

-He  ten ido  e l  hono r ' de  dec i r  a  V .  A .  que
obedeceré sus órdenes-remachó la condesa
mordiéndose e l  lab io hasta hacerse señal .

-B ien  es tá .  En  cuan to  a l  i t i ne ra r i o . . .  l a
Pr incesa t iene la palabra.  Saldrán ustedes
para Ostrava a l  anochecer y  tomarán ustedes
rnodestamente sus b i l le tes en la  misma esta-
c ión para sal i r  en e l  expreso de Ber l ín .

-Está b ien,  señor.  CY no debo adver t i r  a
V.  A.  s i  veo a lgo que l lame mi  atención?

-Debe usted escr ib i r rne d iar iamente,  pero
procurando no dar  a las cosas más impor-
tancia de la  que realmente tengan.  Es deci r ,
que  s i  dos  muchachas  bon i t as  hacen  am is tad -

'  pongo por  caso-con dos guapos mozos,  com-
pañeros de hote l  o de v ia je,  no vaya usted
a escandal izarse y a poner en movimiento a
toda la centra l  te lefónica para par t ic ipármelo.

-Comprendido,  señor.

Y la  aturd ida dama tenía una expresión tan
absolutanlente estúpida,  que S.  E.  se volv ió
de cara a l  v i t ra l  para reí rse.  La verdad es
que  seme jan tes  mandamien tos  en  boca  de l
áustero y protocolar io  pr ínc ipe de Randchany
eran para desconcertar  a cualquiera,

Dos hbras más tarde,  en un corredor,  se
tropezaron S.  E.  y  la  pr incesa Per la.

-¿Está contenta V.  A?
=Content ís ima,  duque.
-¿He hecho todo lo que estaba en mi

mano?

-Absolutamente todo.  Gracias,  Excelencia.
Mas la d ip lomacia no ser ía una c iencia

y un ar te l lenos de profundos arcanos,  s i  no

envolv iese un fondo inv is ib le t ras inofensivas
apar iencias;  por  eso,  e l  lector  no extrañará
ql ¡e unos días más tarde publ icasen los pe '

r iód icos dos not ic ias s imul táneas que a todos
parecieron estrechametr te re lac ionadas y que
decían así :

Una.  < S u Al teza,  la  pr incesa Per la de
Randchany,  ha sal ido en e l  expreso de Ber l ín
con d i recc ión la  Londres,  acompañada de su
aya la condesa Mozaska y de lady L i l ian
Haines,  h i  ja  menor d ie I  Embajador de la
Gran Bretaña en París .  Dícese que S.  A '
tendrá en Londres una entrev is ta con su
promet ido e l  pr ínc ipe heredero de Neuberg>.

Otra,  <Su Al teza e l  pr ínc ipe Car los Enr i -
que de Neuberg se ha incorporado a la  Es-

cuadra ioglesa para tomar par te en e l  crucero
que ha de ver i f icar  por  e l  Medi terráneo.  Ase-
gúrase que a su paso por  Cowes se entre-
v is tará con su promet ida la  pr incesa Per la
de  Randchany> .

Su Excelencia se f rotó las manos'  muy
sat is fecho,  a l  leer  esto.  Seguramente '  Car los
Enr ique y Per la nb pen.saban en verse '  pero

la gente lo  creía a p ies iunt i l las.  Que era lo
que se t rataba de demostrar .

A  pun to  ya  de  sub i r  a l  au tomóv i l  que  desde
el  cast i l lo  de Ostrava había de dejar las en la
estac ión,  e l  Min is t ro t rasmit ió  a l  aya la  or-
den estr ic ta de S,  A.  e l  Gran Duque,  de no
de ia r  a  Pe r l a  l ee r  un  só lo  pe r i ód i co  n i  una
revis ta i lust rada.

La Mozaska se encogió de hombros.
-Pues,  Señor,  no lo  ent iendo,

*

Después de haber explorado a conciencia ¡
todos los r incones del  lago Maggiore,  después

de haberse embelesado ante las poét icas mag-
ni f fcencias de Las Bofromeas,  la  Pr incesa
d i j o  qué  que r ía  i r  a  Nápo les . . .  No  sabemos
por qué,  e l  aya encontró tan puesto en tazón
este deseo e l  cual  acogió con sonr isa com-
prensiva y amable.  Añadiremos que había
le ído  l os  pe r i ód i cos  de  l a  mañana  m ien t ras
las dos muchachas v is i taban por  ú l t ima vez
la p intoresca Iso la Madre y terminaba Per la
un d ibujo in teresante del  pesado palac io,  con
minucias barrocas del  s ig lo!  xv l I  don
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propietar ios no habi taban desde muchos años
atrás.  Y es probable que a lguna not ic ia le ída
en la prensa y que e l la  pudiera haber re la '

c ionado con Per la.  le  d iera la  c lave del  deseo
de la Pr incesa.

Hasta entonces,  aunque L i l ian tenía fama
de tener  los d iablos en e l .cuerpo,  la  Mozaska
no tenía queja de las dos muchachas.  Dejadas
en completa l iber tad,  habían hecho tan mag'
ní f ico y justo uso de e l la ,  que e l jaya se con-
s ideraba sat is fechís ima.

o * o

Llegaron a un hote l  de la  c iudad más ma-
rav i l losa del  mundo,  a l  anochecer de un día
de Febrero,  e l  cual  parecía verdadero ant ic ipo
de  l a  p r imave ra .  Eu ran te  e l  v i a j e  v i e ron  i n8 -
n idad de a lmendros f lor idos sobre la  canrpiña,
dando la impresión de una sábana color  dó

.  rosa b lanca.
Desde el zaguán del hotel habían visto a

las v ia jeras y o l fa teado su cal idad;  y  así  fue
que  apenas  sa l t a ron  de l  eno rme  ómn ibus  acu -
dieron sol íc i tos un cr iado de faena para los
equipajes,  una doncel la  de.  cof ia  y  delanta l
completo l leno de entredoses de ualenciennes,
que echó mano a la  sombrerera y a los
malet ines,  e l  groom que esperó de cent inela
ante e l  ascensor,  y  e l  d i rector ,  de chaqué,
empalogoso a.  fuerza.  de reverencias y son-
r isas.

La condesa,  con mucha prosopopeya,  y  €D
'  un f rancés correct ís imo,  p id ió habi tac iones.

E l  d i r ec to r  h i zo  como que  consu l t aba  en  un
grueso l ibraco de regis t ros y,  ¡qué casual idad! . . .
aunque  todas  l as  hab i t ac iones  de l  es tab lec i -
miento estaban pedidas,  había una fami l ia  que
no había te legra8ado. . .  Y poniendo f in  a su
comedia,  añadió:

-Perdón. . .  yo no quis iera molestar  a las
señoras,  pero lo  ex igen. . .  Es preciso consignar
los nombres,  procedencia,  nacional idad, . .

En e l  escr i tor io  había una señora gordi f lona
y sonr iente,  toda ! lena de sor t i jas y  abalor ios.
Las rec ib ió solemnemente y anotó su decla-
rac ión hecha por  las v ia jeras en f rancés.

-Miss Kruzny,  miss Tekesbury,  de Ash-
churk,  condado de Glocester  ( lng laterra) ;  ma-
dame Ray,  de París ,  mademoisel le  Lucet te,
de Nantes (Francia) ;  procedentes todas de
Baveno.

bres,  que no decían nada,  se ocul taran las

revelantes personal idades de la  pr incesa de

Randchany,  lady L i l ian Haines y la  Cama'

rera mayor,  aya de S.  A.
Desconocidas como anteg '  sentáronse en e l

ascensor acompañadas 
'del  propio d i rector ,

que empezó a hacer les e l  ar t ícu lo y  la  des-

cr ipc ión de Nápoles,  con ta l  ca lor  que parecía

un prospecto hablando.  ¡Oh!  El  Vesubio mara-

v i l loso.  los Subterráneos con sus famosas

Catacumbas,  la  poét ica Vi l la  Reale,  la  Cate-

d ra l ,  l os  Es tud ios .  . .

Atafáronle cor tesmente '  porque de no ha '

cer lo así .  l levaba carn ino de etern izarse;  y

aduciendo su deseo de tomar un baño para

qui tarse e l  polvo del  v ia je,  lograron sacu'

dí rselo de encima.
- ¡Qué  pe lma ! -murmuró  L i l i an '  en  cuan to

se hubo cerrado la puer ta t ras é1.

Echáronse a reí r ,  l lenas de i lus ión de verse

en uno de los países más bel los de la  t ier ra '

La sombra que oscurecía los o ios azules de

Per la parecía haberse ac larado a lgo. . .  Era

harto joven para qug en e l la  no e ierc iesen

su benéf ico in f lu io las d is t racc iones de una

excurs ión por  e l  país del  ar te.
-O iga ,  Lu i sa -o rdenó  e l  aya  d i r i g i éndose

a la gent i l ,  y  p izp i reta doncel la  f rancesa,-sa '
que del  neceser de S.  A.  e l  serv ic io de tocador
y av ise que preparen e l  baño inmediatamente.

Per la,  un poco cansada,  pero ansiosa de

contemplar  e l  paisaie de ensueño,  había abier to

las maderas de un balcón y se acodaba en ét

con L i l ian,  s in pensar s iquiera en qui tarse e l

sombrero,  áv ida de recrearse en e l  nuevo

panoranla.  Desde e l  s i t io  en que estaba em'
plazada Ia fonda se veía perfectamente la

hermosís ima bahía de Nápoles '  terminada a

Med iod ía  con  l a  Pun ta  de  l a  Campan i l l a
(cabo Minerva)  y  a l  Norte con e l  cabo Misena.

El  so l ,  a l  ocul tarse,  había deiado d i lu ído en

la atmósfera un leve color  rosado que las

aguas serenas del  gol fo ref le jaban con f ide l i '

dad.  Div isábanse,  per fectámenle del ineadas

en la costa.  las t res entradas tan conocidas

de Caste l lamare,  Nápoles y Puzzolot  y  en
. la  semiobscur idad del  crepúsculor  e l  monte

Somma, coronado por  e l  Vesubio,  se del ineaba

fantást ico,  con su leve penacho de humo, a

una d is tancia igual  de las c iudades de Nápoles
y Caste l lamare.

(Cont inusrá)
- lamás hubiera podido sospechar la melosa

j #4#i#órá 
del escritorio que bajo aquellos nom'

?f
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Problemas de salud
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El que tiene buena salud es un millonario
Por e l  Dr .  JAS. \ f .  BARTON, Toronto,  Canadá

Hace a lgunos años e l  gerente de una de las
compañías importantes,  quizás la  organización
'más poderosa del  mundo,  se propuso aver i -
gua r  po r  qué  e ra  que  i nuchos  de  sus  emp lea -
dos,  tanto entre of ic in is tas como obreros,
deca ían  de  án imo  y  en  l a  sa lud ,  v i éndose
ob l i gados  a  renunc ia r  su  pues to  o  I os  des t i -
t u ían  deb ido  a  que  ya  no  cump l ían  con  sus
ob l i gac iones .  Encomendó  a  un  p ro feso r  de
economía pol í t ica (c iencia que t rata del  a ius-
tam ien to ,  o rgan i zac ión  y  admin i s t rac ión  de
negoc ios ,  o  recu rsos ,  espec ia lmen te  de  l os
iecu.sos industr ia les de un estado) estudiar
l os  ca rac te res  y  háb i t os  de  v i v i r  de  esos
emp leados  que  f racasaban ,  e l  cua l  encon t ró
que la causa más común era salud quebr-an-
tada.  Otras razones eran preocupaciones pe-
cun ia r i as ,  i n fe l i c i dad  en  e l  hoga r ,  cansanc io
y enfernredad,  resal tando v igorosamente la
ma la  sa lud ,  que  como una  ¡nu ra l l a  de  p ied ra ,

cerraba e l  paso a su progreso.
Está c laro que aun cuando una persona

teoga  una  men ta l i dad  b r i l l an te  y  sea  amb ic iosa ,
sólo puede l legar  hasta e l  punto a donde
soporta l levar lo la  salud.

El  mayor capi ta l  es la  buena salud y la
mayor pérd ida la  mala salud.

Dice en el Pennsyluanía Bulletin of Statis-
f lcs (Bolet ín de Estadíst icas de Pennsylvania)
e l  Dr .  Jones:  La buena salud de sí  no sólo
es  una  va l i osa  poses ión ,  s i no  des t ranca  l as
'puer tas de todas las demás facul tades.  Uno
de los síntomaS más ser ios de la  salud que-

brantada es la  pérd ida de conf ianza en la  ha-
'b i l idad propia.

En  e l  cam ino  de  l a  v i da .  hombres  menos
háb i l es  de jan  a t rás  a  hombres  de  g randes
capac idades ,  pe ro  no  saben  va le rse  de  e l l as ;
no  se  a r r i esgan ,  t i enen  ¡n iedo  de  comete r
errores y de f racasa¡ ,  tardando tanto en tomar
la decis ión de hacer . .  una cosa que pasa e l
momento ps icológico mientras están resol .
v i éndose .

Escudr iñe la  v ida de las grandes f iguras
histór icas y encontrará que muchas de e l las
eran personas de voluntad débi l ,  s in  v igor  y
s in salud,  que temían lanzarse a l  conf l ic to,

perd iendo todo por  no correr  e l  r iesgo de
un fa l lo .

Todo en este muhdo depende del  cr is ta l
con que se mira,  y  cuando decae e l  ánimo y
la salud se quebranta estamos inc l inados a
l legar  a conclus iones erróneas.

Las inrpresiones del  Dr .  Jones concuerdan
con  l o  que  d i j o  Lo rd  Ches te r f i e l d :  <Un  a taque
de  i nd iges t i ón ,  una  t rasnochada  y  una  mañana
l luv iosa pueden acobardar  a una persona que
en otras c i rcunstancias habría s ido un héroe. ,

Emanando de t res fuentes d i ferentes.  lo
antedicho pone en c laro que e l  capi ta l  mayor
es  l a  buena  sa lud .

La salud mejora y conserva con sólo obser-
var  estas reglas:  Coma en debida cant idad
al imentos que cont¡enen las substancias fe-
r ruginosas,  minerales y feculosas que nece-
s i ta e l  cuerpo:  haga e jerc ic io y  par t ic ipe en
deportes;  duerma y descanse e l  debido número
de horas.

(Del Diario Comercíal de Hondtras)

El Arca de los Pecadores
Una de las más grandes necesidades del

a lma humana es la  conf ianza re l ig iosa;  porque
si  ésta desaparece,  icómo haremos para t ratar
con Dios? Mas esta conf ianza encuentra dos
obstáculos,  y  muy grandes:  en Dios una
grandeza inf in i ta , .  y  en nosotros tantas miser ias
y culpas.  éQué haremos s i  estando tan nece-
s i tados de acudir  a nuestro Dios,  estamos
con todo tan impedidos? ¡Oh bondad de
Jesucr is to,  que nos of rece su Corazón abier to
y nos l lama a Sí ;  n i  ya pretende que para
acudir  a El  seamos santos!  o fervorosos,  o
s iquiera iustos!  No:  también a los pecadores
les  ab re  su  Co razón ;  que  s i  pa ra  l os  j us tos
es dulce n ido,  para los pecadores será gran
refugio:

El  Sagrado Corazón de Jesucr is to y  su
grande inf luencia sobre las a lmas son cosas
tan grandes,  que Dios las quiso pref igurar  en
los t iempos profét icos con var iedad de sím-
b o l o s ,  d e  l o s  c u a l e s  u n o  e s  e l  a r c a  d e
Noe en e l  d i luv io universal .  EI la  es e l  s ímbolo
de  l a  l g l es ia  de  Jesuc r i s to  y  i un tamen te
Corazón Sagrado.
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Telófono 3105 25 r. ¡l ll. del Carmen
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Use bombillos

EOISOI.| MAZDA
The Gosta Fica Electric Llght

& Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuidorcs

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHO R RO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.

137584 Librer la e lmprenta Lehmann '  $an r losó, 0.  R.


